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BARCELONA l6 ¿E JULIO.

Catalanes: el valiente Palarea blandió su
Sable por las calles de Madrid; al peso de su
brazo mordieron la tierra los cuerpos yertoSj»
de quienes huyó despavorida su alma perjura: una
tras otra caian las cabezas de los infames ene-
migo« de nuestras libertades; los viles que nos
insultaban con su pluma, y nos amenazaban con
su impotencia, tuvieron que acudir à la cle-
mencia de este invicto defensor de los pen-
dones de Castilla ; su alma grandiosa concedió la
..vída h 35a con un gefe y siete ouc¡«les , que le
rindieron la .espada; la piaia de' la Constituí
-clon-;de Madrid estuvo en la noche del sábado
bajo su defensa ; y no fue pisada, y la lápida
aun subsiste. Ballesteros el h^roe empuñó la es-
pada-, y a -su brillantez cedieron los indignos,
que en la madrugada del Domingo por tres ve*
ees tentaron en vano penetrar en la plaza de la
Constitución hasta la sagrada lápida ; huyendo
Despavoridos, regando las cwìles de Madrid con
sangre inmunda , corrieron arrollados à infestar
Jas paredes del real palacio, à cobrar el precio
de su honor vendido, y à rendir su vida ante
el Rey constitucional ¡de las Espanas. Estrechos
vínculos de patriotismo unen inseparablemente á
los dos ínclitos defensores de la España ,- ellos
con solemne juramento se comprometieron à de-
fender con su sangre las libertades patrias como
en otros tiempos lo juró Padilla. Españoles, ahí
leñéis dos modelos : tachad su conducta.

Madrid 7.

Detalles de las ocurrencias de aquel día que
dh el Espectador del 8.

Eran las tres menos cuarto de la maaru
Ciada cuando se oyeron algunos tiros hacia 1

calle de la Luna , de resultas de un enciieÍH
tro qtje tuvieron con la vanguardia dé los ba-
tallones; 'insurreccionados que se hallaban en el
Pardo , y que se habían introducido furtivamen-
te y a favor 'dé la noche en esta Capital. El
batallón de los oficiales sueltos alomando do
nuestro compañero el coronel D. Evaristo Saa
Miguel, tanto en dicha calle como en la fuen-
te del Cura hizo que se introdujese desale lue-
go el 'desorden en "los guardias, los cuales die-
ron en huir abandonando algunos fuailes, mo-
chilas y equipage. Al mismo tiempo fue ataca-
da la plaza Vìe la Constitución con un fuego vi-
vísimo por tres distintos puntos, però los
bizarros miliciano8 nacionales, y la no me-
nos bizarra artillería nacional", que al man-
do de los valientes capitanes Bayona y Ribera
defendían las entradas de la plaza de. las, pla-
terias y Sto. Tomás, arrojaron á los facciosos
que á los gritos subversivos de viva el rey ab-
soluto habían dirigido sus ataques haciéndoles
huir precipitadamente, y en «I m«yor desorden,
después de dejar las calles sembradas de heri-
dos y Cadáveres,

fcútreúnto el comandante getieral D. Pablo
Morill o que se hallaba en el parque de artille-
ría de S. Gil , se informaba del objeto de aquel
fuego repentino é inesperado , pues que nadie
pensaba que el pueblo de Madrid/su milicia y
tropa fuesen acometidos de un rnodo tan injus-
to y traidor. En tal situación presentan prisio-
nero a S. E. un soldado de guardias , el cual
dijo que acababan de entrar en Madrid, (for-
zando las puertas de S. Bernardino y S. Fer-
nando) los mencionados batallones del Pardo:
esta noticia inflamó à tal punto el espíritu de
S. E. y de todos los bizarros que había â sii
laclo que no hay voces con que espresarlo. El ge-
neral y cuantos estaban à sus órdenes juraron de
nuevo perecer ó ssr libres, y a! griío de »Vi-
v» la Constitución" se dispusieron todos al com-
bate. Llegado este momento fud presentado al
general Morill o en calidad de prisionero el ca-
pitán D, Luis Mon, y preguntado por S. E*
que planes eran los de los batallones insurrec-
cionados,, dio à enteuder, el miserable insurgen̂



it, que se les habían ando esperanzas que Yeian
fallidas.

Entretanto que ésto pasaba , y viendo venir
el comandante general afgana tropa de los se-
diciosos por la parte de las caballerizas , dispuso
S. E. que el batal lón de oficiales, sargentos, ca-
bos y soldados de los mismos guardias que ha-
bian abandonado las banderas de la traición pa-
ra seguir las de su patria , tomase inmediata-
mente las caballerizas, para contener la osadía de
los facciosos que bajaban con igual intento, y
con el de ofender la division del parque de ar-
tillería.

Mientras esto sucedia, una fuerte coluna
de guardias al mando de su comandante Muy se
había situado en la Puerta del Sol. El bizarro
general Ballesteros que se hallaba en el parcjue,
desde el momento que oyó los primeros tiros,
obtuvo del capitán general el permiso para ata-
carla , y llevando una pieza de artilleria y un
batallón de milicianos, atacó denodadamente la
citada coluna que después de una pequeña resis-
tencia se dispersó, parte por la calle de la Mon-
tera , y parte por la del Arenal, perseguida por
la caballería al mando del brigadier Patorea, pe-
ro esta última fue cortada en su pase pqr U
Milici a nacional, y un cañón asestado contra
ellos.

Poco tardó en decidirse la victoria, y los
£n«tnigos derrotados en todas direcciones se vie-
ron precisados à buscar un asilo en el pala-
cio del Monarca. El valiente regimiento del In-
fante , la bizarra M. N. , y la sobresaliente ar-
tillería los redujeron at tnas estrecho círculo obli-
gándoles a parlamentar poniendo por intercesor
á S. iVt., ä pesar de los denuestos que en su,
derrota se habían oído proferir á estos desgra-
ciados que se quejaban de haber sido vilmente
engañados y seducidos por la mas negra perfidiâ
y abandonados después por los mismos que
íes habían alucinado para faltar k sus juramen-
tos.

La diputación permanente de Cortes, quo
fror la incomunicación con los ministros de S.
M. detenidos en palacio desde el día anterior, se

o en el último conflicto > convocó una junta
compuesta de dos consejeros de Estado, dos de
la diputación provincial, tres del ayuntamiento
constitucional y dos generales de esta plaza, pa-
ra deliberar sobre un mensa ge que le dirigió
S. M. sobre los medios de hacer eesar los hor-
rores y estragos à que había dado lugar la in-
fame agresión de los guardias sediciosos.

El Marques de Casa-Sarria acompañado de
los fcOjftiándaotes de guardias Harón y Salcedo,
gefes dé los batallones que estab&n de servicio
en palacio, y que no habían tomad-j parte pro-
nunciada «n la insurrecció», .expusieron el men-
sage de S. M. reducido à manifestar Íus deseos de
.que «e hallaba animado de que cesase Í¿» efusión
¡de sangre,- pero que no convenía al decoro de
gi>. real perâoûâ el que fuese desarmada ta guar-
dia real, según 'parece se solicitaba. Se armó so-
bre.este punto una aeria y acalorada discusión, en
que tomaron parte el Sc, presidente ¿le I u Dipu-
tación-cíe Cortes, el procurador sindico del Ayun-
tamiento Constitucional de Madrid D. Gabriel José
(Gareia, $1 Uaitíate general D. José de Zayas,

t 'TD. Arias Gonzalo de Mendoza y D. Antonio Ruiz,
alcalde y regidor del Ayont;i tniento , D. Juan A n~
tonió Castejon y Sres. Nunez y Flores Calderón,
inciiviclaos de la diputación permanente, asi que
los de1 li t provincial- D. Ruinan Coroua Calderoni
de la Barca, y los Sres. consejeros de Estado Blake
y Luyaudo: y en favor del mensa«« de S. IVI .
los citados marques de Casa-Sarria y IX Car-
los Héron. Se acordó decir íi! Il«y que por pro-
Jiininar de loda composición se hacia preciso que
S. M., para probar que se hallaba e» l·i ptana
libertad que exige el tino y «cierto en la di-
rección de los negocios del estado, confiase la guar-
dia de su real persona à subditos lisies à los ju-
ramentos que Ionian prestados y de ningú» modo
à una guardia que acababa de mancillar sus an-
tiguos laureles con el mas inaudi to per jur io y la
perfidia mas atroz. Quo log cuatro batallones que
habían cometido la única agresión que tanto ha-
bía comprometido U tranquilidad de la Capital y
con ella las libertades patrias , debían rendir in-
mediatamente las armas, sino querían ser víctimas
del justo furor de un pueblo irritado , y de una
guarnición y M. N. valientes y vencedoras ; y que
respecto à que los dos batallones restantes que
se hallaban de guardia eu palacio no aparecían
reos de tan horrendos crímenes , y si solo de un.
asesinato cometido en la persona de uno de sus
mas distinguidos oficiales, podría permitírseles sa-
li r de la Capital con las armas, pero divididos
y dando garantía de castigar à Ips culpables dft
aquel asesinato,

Los mensageros de S. M. volvieron á pa-
lacio con esta propuesta <b la citada junta, y
habiendo convenido S. M. cop ella, se dieron
las oportunas órdenes al capita« general, para
que se llevase ú efecto esta disposición, única
capaz de calmar la efervescencia , y furiosa agi-
tación que reinaba en los aniñaos de casi todos
los habitantes de la Capita!,

Cuando iba á llevarse á efecto esta medi-
da, los batallones de la guardia sentenciados á
rendir las armas , tomaron la fuga, unos por el
campo del ÏVÍoro, y otros por la puerta de S»-
govia con dirección alas ventas de Áicorcon: inme-
diatamente se destacaron en su persecución 2, piezas
de artillé un bat.» de in M. 3N. A., ï escuad.» de
caballería ^ y el batallón dxî oficiales á las ór-
denes del coronel D. Evaristo San Miguel. Soa
las io de la noche, y han entrado prisioneros;
mas de una tercera parta de guardias de los
fugados , y es de esperar que antes del ama«
necer haya caído el resto en poder de los de-
fensores de la patria que les persiguen.

Los heridos y prisioneros pertenecientes á
la facción liberticida , y que intentaron dar un
dia horroroso de luto á Madrid, y de aflicción
y amargura eterna á la España toda , han si-
do tratados por los vencedores con una gene-
rosidad y compasión tan dignas de hombres que
aman Iti libertad j como desconocidas entre los
míseros esclavos que se baten solo por el vil
interés con que se les compra su sangre, y
que les cubre de oprobio, de objeción y de ig-
nominia,

Las amias déla patria han triunfado, y por
mas esfuerzos que hagan, los enemigos queda afir-
toado el sistema de im modo indestructible,.



La conducta de la bizarra milici a nacional,
la (.le los no monos bizarros regimientos de ia
.guarnición y artilleria nacional, han sido supe-
riores à- . todo elogi®. Los bizarros generales Mo-
rill o y Ballesteros se han conducido con el va- "
lor y entusiasmo de que tantas pruebas tienen
dadas cu los campos de Marte: luego que este
último se presunto al frente de las tropas para
dirigi r el ataque que se hizo en la Puerta del
Sol, inspi ró tal entusiasmo con su presencia que
hubiera sido bastante á destruir todo un egér-
cito que se hubiese presentado.

Hacíamos excesivamente largo este artículo,
si hubiéramos de numerar las distinguidas ac-
ciones de que hemos sido testigos , pero .no.po-
demos pasar en silencio la bizarria del coronel
.Seoane que colocado al. frente de una compa-'
¿ia de granaderos en la calie del Arenal, lle«ó
à tal esceso s« valor, q u e ' t u vo las bayonetas
de los facciosos tocando et pecho'de su caballo,
que oí. !ìn cayó muerto de cinco balazos, pa-
reciendo milagroso que este val iente oficial es-
capase COP vida de aquel tance: muchísimo ani-
maron asimismo á los patriotas con su presen-
cia el W.asingthon español el general Riego, y
el valiente y patriota geueral Álava,

E! .Espectador .ilei 9 confinila estos deta-
lles t:n los términos siguientes:

fiemo* 'd icho anteriormente que los batallo-
nes de sjiiardias que estaban en palacio y debían
ser desarmados, salieron como à las tres y me-
clia d« la tarde, y marchando por el puente de
Segovia, se dir igieron por el cumino de his Ven-
tas. Luego: que se'-supo esta noticia, se pusieron
en marcha un escuadrón de Almansa, el de la
milici a loca!, y cuarenta hombres de la cornpa-
íiia de oficiales de la inspección tie mil icias, y
una piv'za do ar.tillerús. AL subir la cuesta los fac-
ciosos so les hixü nigua fuego de cañón, terce-
rola y fusi l, tan!.;> por los-cuarenta hombres ci-
tados cuanto por las guerrillas de Almansâ  man-
dadas por Los capitanea .Domínguez y Lara: na.
soldado de esta guerrilla f«é gravemente herido,
lo que visto por la caballería , avanzó al trote,
y cargó con el mayor denuedo. En estos repe-
lones perecieron y fueron hechos prisioneros mu-
chos facciosos, los que al llegar A las ventas de
Alcorcón se dividieron eu tres porciones , que si-
guieron distintos rumbo.s, aunque la mayor par-
te saltó las paredes de la casa de campo, desde
donde hacían constantemente fuego à nuestros es-
cuadrones , que era imposible los alcanzasen por
causa de las tapias.

No sucedió lo mismo con los que tomaron
otra dirección : estos fueron alcanzados, y ei^po-
cos minutos se vio toda la l lanura cubierta de
muertos y heridos: también se hicieron bastante!?
prisioneros. Guando «os vimos en aquel campo
de sangre y desolación, no pudimos menos i de
dir igi r la v is ta h Madrid, y exclamar con toda la
sensibilidad de que somos capaces: «Autores de
esto cuadro horr ib le , venid à gozaros en- vues»-.
tra obra ; ved á doscientos españoles bañándose
en su propia o;mgro, quo cía i r ían al cielo contra

" / O j a lá no seamos otra vez testigos de
escena tan sangrienta conio la que ayer presen-

ciamos/ Mas volvámosla nuestra narración. La ca-;
ballería continuó su marcha persiguiendo à lus fac-
ciosos , que completamente deshechos (excepto
los de la casa de campo que permanecían unidos)
huían en todas direcciones; así continuó bastaci
pueblecillo de Humera. En este punto se hizo alto
y à poco rato Regó un escuadrón del regimiento
del Príncipe , al mando del capitán D. Lino Cam-
pos, y que traía á la cabeza al brigadier. Palarea.
Este escuadrón y las guerrillas de Almansa con-
tinuaban vigilantes observando los de la casa de
campo, y aunque intentaron romper las puertas
.para entrar, no les fue posible per ser de hierro.
En este estado ya obscurecia , y solo habia en aqoel
punto como setenta caballos , que tenían ¿i su vista
un número considerable de facciosos. Sin embar-
go no creyeron decoroso separarse de aquel sitio
hasta rendirlos.

Súpose al fia que el cercado tenia un por-
till o , al. que se dirigió la caballería y por el que
logró entrar. Los facciosos ocupaban una posi-
ción ventajosísima , formaron el cuadro y se dis-
pusieron ä esperar à los que les perseguían: es-
tos marcharon de flanco y á la desfijada (pues
el terreno era muy malo) y fueron à formar
en batal la à tiro del cuadro,.; An Íes de empren-
derse este último movimiento había propuesto
al brigadier Pilaera y al primer ayudante de
estado mayor D. Facundo infante ( qap seguía
la co-luna ) el primer teniente del segundo regi-r
miento do guardias Casero ( que la seguia tam-
bién ) el ir à int imar al cuadro se -rindiese: acor-
dósç asi, y Casero marchó en efecto con un
trompeta à intimarlos que rindiesen sus armas,
,'seguros de que se les respetarían las vidas.

La obscuridad de la noche, la posición que
ocupaban los contrarios, nuestras pocas fuerzas,
y lo que es peor, la sangre derramada ya en aquc-
i!a tarde, todo aconsejaba se adoptase una me-
dida. Vol>Hó Casero con un oficial , quien dijo
se rendirían si se les aseguraba no matarles;
díjóseles que se les perdonaría la vida , y vol-
vió Casero con el comandante Arco y los ca-
pitane:» Cambra y M. j ndiv i l , qu^ realizaron la
operación , haciendo form.ise el cuadro pabelio-

. nes, y que desarmados marchasen por mitades:,
realizóse así , y todos se dirigieron à Madrid,
en' donde entraron u las dos do la mañana, y
depositaron los prisioneros , cuyo número ascen-
dia à 36o soldados y 9 oliciales cuaudp se rin-
dieron. *

Este ha sido el fin de una empresa tan ca-
careada , y en la que tantos tenían cifradas sus
esperanzas quiméricas. Muéranse de vergüenza
y horror sus autores , y si conservan algún res-
to de sensibilidad , tiendan la vista por los lla-
nos que medían entre las ventas de Alcorcón.
y Humera ,-' bañados en sangre de 200 víct imas
sacrificadas à su furor. / Plegué al cielo sirva
esta lección de desengaño á los que crean po-
sible arrancarnos nuestra l ibertad/

A! concluir esta relación no podemos me-
nos de hacer mérito de la conducta bri l lante
del. escuadrón de la mil ici a ioeai de Madrid,
tanto por su orden cuanto por su serenidad, así
como la de los demás indiv iduos que concur-
rieron «í la completa derrota de ios facciosos
que trataron de inundar en sangre ia capital?;



nías el q;ue ; merece particular elogio es el es-
.cuadron de Almansa., y con >particularidad., las
.guerrillas ¡de este cuerpo al mando de los ca-
pitanes Lara, y Domínguez: à este oficial le?

jroatarqn su caballo , y à su guerrilla le hirie-
ron cuatro soldados, ele los que dos. Jo fueron
.gravemente. . ; .  . , (. l ; <  . .;..-; -'-^,- .

 Hasta el pueblo de Humera ; mandó las tro-
pas el general Copons,, a-1 que .auompañaban el
brigadier -Wals.-y. diferentes <Dti;oSí oficiales , en-
tre ellos el diputado á Cortes D. 'Joaquín Fer-r
reí1 y el capitán de Ingenieros  D., Angtfl Gar-
cía.. Quisie'ramos hacer m<kito,- de tollos ? mas no
sabemos él nombre da muelios» :;¡ \ :

 que .lia{ dirigido à 5. M. el
¿ayuntamiento de Madrid. ..'*"''"  .'

Señor. El Ayuntamiento' Constitucional de la
Capital de las Espanas,: lleno dé confianza en que
ias ocurrencias ultimas de que h\a sido teatro está
inuy heroica viüa 'habrán desterrado del real àni-
mo de V. 'M. las funestas iliisibiies", con que borri-
fores pérfrdos, no inenoá"enemigos''de ' la Nívcion
que de V. M. le tenían-obcecado,'acude presu"
roso al trono con la 'espresion mas sincera de sus
Sentimientos y votos por lar ;conservación <lal es-'
tad'o y del Monarca constitucional. Oree el .Ayun-
tamiento-, Señor, que jáíiiás puede prestar' à sä
jRey mas precioso servicio que el'de represen-
tarle à tiempo la necesidad de adoptar' pró n tas y
enérgicas providencias que salven à ia 'patria ( para
siempre haciendo cesarlos males quii, lai aquejan1

¿le un modo seguro y radical. A tiempo esti.mioŝ
Señor ,-y acaso " por la última ' tei de' remediad
el daño- El medio es sencillo, y una vez adop-
tado queda el edificio social cimt-nt-ulo sobre una
liase tan solida que ni esto, generación ni la que
Ka.de reemplazar en el mundo à nuestros nietos
yueivan à verle conmovido'. El primero de todo«
es que V.. M. convenciéndose plenamente de que
los verdaderos amantes de su vicia y de su glo-
ría son los defensores de la ley ' füadamental que
las .garantizan, se ponga de buena fe al frente
de la ,.causa de la patria, y dé' públicos y ¡m~
Vados testimonios de que se hall:á ideatificíKÍo con
ella.

Para dar la primera prueba'¿To que V. 'M. ha
abrazado sinceramente esta causa3 hada es tan ne-
cesario como nombrar en'remplVtzô de los minis-
tros que han hecho* dimisio!) de sus empleos/
hombres de conocida ilustración y notoriamente
adictos al sistema, y .de 'úña eiíergia y actividad
capaces de alentar ei. cuerpo social., exánime y
làoribúndo por la rada fe de machas y la in-
dolencia ó impericia de no pocos. Vuestra Cor-
té, Señor, ó sea vuestra servidumbre se com-
pone (en el concepto:piíblico) de constantes coas-
júradores contra la libertad.

>' Là permanencia de uno solo de ellos pri-
varia à V. M. de la confianza de sus leales es-

, y nunca mas que ahora se necesita para
îa salud del. estado y de \'. M. mismo quo vuelva
h recobrar esta confianza. No iutcresíi menos, S<3~
íior, puraque se restablezca completamente ci sosiego
público y renazca la seguridad,',1 el ejemplar y
pronto castigo de los malvados y perjuros que ha«
hecho-correr Ja sangre iüoceute. de los que no

fil
tenia'n,,otro delito- quével' de haberse mímíenido
líeles u sus sagradas jura'meiutos.
. , Un càstig pronto y severo tal conio exige«
las leyes para-'sa coiìstervaciòn ini sina ahorra nxu';-
chás víct imas,' economiza, la preciosa sangre es-
»a-fip.liu y : evita los .horrendos ctioiencs (¡uè son
causa d^ q^ue se derraitJP. rMit^l^'sisíiD i;ií?s:r>añt<V4ani>-

5'b4ievi qu.e. esos léos.,b;íUvií;otíb¡5.fque .lìc.rtenecio'on-' à
vuestra guardia y que couiV>rme'1i''%i^pi»tabv.'i:'(íe
V. M., en la mañana de antes de ayer, dubíer-oÃ
haberse alejado mas u n o . de otro  y de esta Ca+-
pitul, sean destinados à puntos en ({it e inspiren
menos -zozobra y menus -sospechas en alterar sw
sosiego. Si h esto se a-ñadiese el poner al frente
cíe las, provincias (quo no los tov ieren) £>eíes ac-
tivos, ;de¡ virtudes, y talento probado y de ' indis-
pensable .adhesión al sistema, el remedio seria
completo.

Desprecie .V. M. -h . los malvados que in-
tentan alucinar su real -ao imo con 'fantásticos i lu-
siones haciéndole teaser que exislcn à ía sóni-
bra',de,la l ibertad proyectos desorganizadores y
regicidas que ningún Español abrigà ni pudo
abrigar jamas. Sea V. M. el printer liberal au
la INaciou , y en ve?, de temer , G c ¡"à temido. Si-;,
señor y temido será V. M. de los-.mnlVatíos, y
adorado de todos los hombres <ic virtúdcs^:ít»tV
eos acreedores -ni glorioso liúdo de, liberales^
Wo'crea V. M. ' que--c'orrespoiideii a Osla clase
los disíama'dorcs tic sus conciudadanos 4 h/s hom-
bres viciosos y que abusan de la libertad No;
tales gentes no pertenece» à la categoría <le
aquellos xj.ue .se. pretónde hacer odiosos k V. M.
;Estös son seres envilecidos por ei despotismo
y que pretendeu -.hacer -odiosa, la raejov de £as
causas. Bstë seguro V. M; d-e que ninguno Je
;estos seíha hallado en el - m o m e n to i le i . peU^ro1

.entre las. ftlas de los valientes que. cíeísudicroa
a libertad antes â<i ayer. No se desdeñe pues

.\. M.. de unirse -,a los que haa probado. <^ue
sabrán defenderlo,

. vé V. M. que poco debe- esperar do
los que tra tu ron abrogarse el títiüo d» «ih'ofcos

'suyos, como si entre los perjuros pudiese ha-
ilai'se adhesión á otra cosa que ai interés y al
egoismo. V. M. raistno ii a visto que los d «lea-'
sores.de la p-ttr ia, aun en la embr ia^ucx de ía,
victoria., respelaron como un asi lo inv jobh je
y sagrado el recinto dd palacio de V. M. à don-
de se refugiaron ios infames agresores <.í<;l pue-
blo mas pundonoroso do ia t ierra. \'. !\{  ¡ois-
irto es testigo de esta -vorda.-i. iiaui V, ÍVL ;--e-
guro que .con las jncdì<Ja.s; (¡uè t iene la honra
de proponerle el Ayuntamiento ,.y à que íc daa
derecho à proponer sus incesantes fatigas eu. es-
tos ú l t imos (Si í is por la consorvíseion (ici rey
Constitucional, se ríístnblecerà c S óixlcn y la
tranquilidad cu toda = la in'onarqiui, recobrará
nueva vida el esüïdo-, tocio su vs^or las Scyes,
y el trono do V. 1VÏ. oí b r i l l o y esyíendor cjae
tenia antes que le esnpavuKio un déspota del
Noile que enervó las iVier/.ns ( i f ; ia o a t r i o is -uns
polente en. t iempo de, io:? ï?ornf»n'!os y íí«1 los
Aiibìisos. Dios ôcc,—»Madrid 9 de Julio de 1822,.

(Siguen las'Jìì'ìiias.')'



[5]la capital dominan por «u momento en las inme-
diaciones do Sigüenza hah interceptado sin eluda el
correo que venia ile Aragon y Cataluña ; por io
cual estamos sin noticias de los últimos aconteci-
mientos d c aquellas provincias. Lo que mas ríos
importa es que se sepa en ellas-.la victoria que a-
caba de alcanzar la Comí Unción cu la capital del
reyno , puts es.ca.rnienta.dys. y convencidos de su
iiupo!Micia Jos- jiyloíies de nuestros disturbios, y
alagado, de una vez el foco tie ia insurrección, se
asegurará para siempre la tranquilidad de todo
el rev no.

Eu eí 'universal del u (que nos ha facilitado el Sr.
Geíie polí,líco) se Ice lo siguiente:

Por grande que sea el esmero que se empleo
«u averiguar todas las ocurrencias de la memora-
ble noche del  (} de Jul io, y de la madrugada del
»7, siempre quedarán UeqhoS aislados cuyas causas
aera imposible averiguar , y circunstancias éuya. re-
íaeiou con el plan de IQS conjurados no será fácil.
descubrí«. Por ejemplo» todavia hay personas (pie
»os preguntan porque puerta entraron en Madrid
los Eí'.tallones sublevados y si derribaron, efectiva-
mente las puertas ó si hubo personas que desde

o .»c ias abriesen. Nosotros soìo podemos de-
cir que según declaran los prisioneros unos entra-
ron por la puerta del conti? Duque, y otros por
la de S. Bernardino. Añadiremos ademas una cir-
cunstancia «¡us qima Itabrá 'llegado á noticia de
pocos; y es que en u.ia de las ventanas nías al"
tas de un grande edificio que hay entre aquellas
puertas se vio toda aquella noche una luz muy res-
plandeciente y mayor que la que ordinariamente
alumbra los aposentos. ¿Seria esta una seña para
advertir á los conductores de los rebeldes cuales
eran las puertas menos guardadas? Lo ignoramos;
pero las autoridades podrán fácilmente averiguar-
lo. La persona que nos ha dado esta noticia nos

a asegurado que el edificio de que se trata no
era ni el palacio Ëierwich, ni el seminario de nobles.

El número de guardias prisioneros que habia
esta mañana en el antiguo cuartel de guardias de
Corps, era de 8'¿o , sin coatar los heridos qué
hay en los hospitales. Considérese cual era la fuer-
za de todos los batallones hace un mes, dedúzca-
se de este número el de ios muertos, heridos y
prisioneros; rebájese también la fuerza de los (ios
batallones que había en palacio y que se hallaban
eu Leganés y Vicálbaro , y hágase al mismo tiempo
merito d& los muchos que desertaron para sus ca-
sas en los primeros días de la sublevación,

Beuniendo todas estas cantidades, y agregan-
do á ellas las de los oficiales y soldados que no
quisieron tomar parte en la sublevación y que se
reunieron en. el parque de artillería , se verá que
sueñan los visionarios (pie esperan todavia que han
de. venir los guardias á proporcionarles los dias
de saqueo y de venganza-, con que pensaron ce-
leb/ar el triunfo de la religión , bajo la protección
de sus armas vencedoras : para desengañar á estos
.mentecatos, pues no merecen otro nombre , basta-
l i  llevarlos a l. cuartel donde están ¡os prisioneros
ó al hospital dónde están los heridos, y allí oi-
^an cosas que 'les harían avergonzarse, y perder

"Ía" esperanza de que soldados españolea vuelvan a
caer otra vez en̂  el lazo en que ahora han preci-
pitado á estos infelices sus cobardes seductores.

Por este correo hemos recibido noticias de

hgeros movimientos que han hecho los enemigos
del sistema en dUerent.es puntos poco importantes
del reyno , y no estañaremos que por los cór-
leos inmediatos lleguen otras noticias semejantes.
Esto es muy natural, porque los que en Madrid
miraban su triunfo como seguro á últimos de la
semana pasada no se habrán descuydado eu co-
municar á sus confidentes las mismas y aun ma-
yores esperanzas que las que ellos teman.

¿Pero que dirán y ,que harán cuando vean
el chascó que les hau dado sus amibos de ia cor-
te ? ¿ Se arrepentirán de su necia credulidad y
desistirán de una vez de su loco empeño ? desea-
mos que asi suceda. Entretanto ia crisi§ que aca-
bamos de pasar debe servirnos paraque conozca-
mos á los hipócritas que hasta alio .vi , .han vivido
disfrazados, y á los malvados que hasta aquí han
abusado de nuestra paciencia. ÍSro permitamos que
el que ahora se haya quitado la máscara vuel-
va otra vez á ponérsela ; podrá suceder que ha-
ya habido Gefes Políticos en las provincias que no
han mostrado en e»ta coyuntura toda la firmeza
de carácter necesaria; Ayuntamientos que hayan
transigido con nuestros enemigos, y empleados de
otras clases que hayan creido quq era ya llegada
la hora de empeizar.-á contraer méritos con loa
mandones futuros. Pues todos estos, de cualquiera
clase y condición que sean, deben perder nuestra
confianza.

La crisis ha sido peligrosa, y no es justo que
la pasemos dos veces. La firmeza de las autorida-»
des nos ha hecho salir de ella con felicidad, y es-?
te es el único medio de evitar que en lo sncesi*
vo volvamos á vernos en tan peligroso trance. Na«
da hay hecho cuando queda algo que hacer , y
es bien, sabido que conviene machacar el hierra
cuando está caliente,

Seguimos gozando de la tranquilidad que no>&
ha proporcionado nuestros triunfo, pero no debe-
mos dormirnos sobre los laureles ; hoy á vuelto á
reunirse el consejo de estado , dicen que para tra-
tar de nuevo la cuestión del ministerio. Los bue-
nos desean que, se resuelva pronto ; porque nunca
mas que ahora necesitarnos tener un gobierno1 com««
pleto y enérgico.

Acordémonos de que hace quince días esiába*-
mos temiendo de que los enemigos de nuestro re*
poso intentasen desconceptuar al ministerio para
con el Rey , y persuadirle á que repitiese el in-
considerado paso que le hicieron dar al princi-
piarse la legislatura de 1821» Ya no lo han he-
cho ni lo harán por los medios1 que entonces;
¿ pero que importa si aun por otro camino el re-
sultado viene á ser el mismo ? repetímos que ne-
cesitamos tener pronto j pronto, un ministerio coin-
puesto, ó de los actuales ministros, ó de otros que
les parezcan, ó les escedan, si es preciso, en pa-«
triotismo , en conocimientos , en tino , y en ener-
gía , para que puedan sacar todo el partido posi-
ble de la ventajosa posición en que nos ha colo-
cado nuestro denuedo. Mientras el puesto está va-
cante, las pasiones se agitan , la -ambición se des-
pierta , y la intriga trabaja porque espera ; llé-
nese el vacío à gusto de los buenos , y ann lo*
que se crean ofendidos ge verán forzados á callar.

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.
Esta mañana han sido fusilados seis faccioso*

(jue con las armas en la mano sorprchendió e»



?,l- Coil de santa Bài-bara el regimiento de Cora-
ceros dol Rey. La cucii ¡ila de la ley hu caído ya-
sobre la cabo/.a de estos uifcuiees , víctimas delia-,
niuismo , que ,.q«i?.ás 'habrán dejado sus desgracia-
das fami l ias sumergidas en la indigencia y cu la
mas cruel desesperación-: séarios puns permitido
derramar algunas lágrimas de ternura y compa-
sión sobre sus »aaniínados res.fos . Al . ver

r su sangre , al presenciar sus últimos mo-
mentos , se luí oprimido nuestro coraron , y llena
de horror -nuestra alma , no hemos podido menos
de «sciamar : indignos nunislros del . Santuario 1
Ved--aqui vuestra onra. > . . Esta sairgre, que hu-
mea aun, dama venganza contra vosotros, y el
cieio no desoirá sus justos clamores. . . !

Noticias Ofídicas recibidas por el Sr. Gcfo po-
litico.

. El-dia l^ del corriente los facciosos que
se hallaban en la parte de Cardona trataban,
de reunirse con fuerza de consideración en los
puntos de Guileña <¡ue está encima de Na-
ves'y en una venía llamada la Roqueta cami-
no de Berga, y verificada esta reunión empren-"
der el sitio de la plaza de Cardona el* 15 del
corriente, y al rededor de -dicha ciudad en la,
ñocha de dicho día se veían algunos señales
con hogueras en los montes correspondiéndose
unos á otros.

Los facciosos -en número de 200 el -i3 del
corriente à*las 5 de la mañana se presentaron
en el pueblo de San Lorenzo Sevall gritando

 el Rey y itutera la Constitución, muera
Quiroga, Riego y Ucvera, y penetraron caja,
íaitendo hasta la plaza de la Constitución ̂ don-
de estaba preparándose el pueblo con el Ayun-
tamiento para reponer con la solemnidad posi"
bie el monumento de las libertades patrias ; man-
daron hacer alio, y sorprendieron al momento
que salía de la Iglesia para esconderse al Al-
calde constitucional ? pidieron alojamiento alre-
dedor de la plaza y Zoo raciones al respeto
de 8 reales cada una, y que se habían de en-
tregar dentro de una hora, y como dicho pue-
blo suplicó que no podici de ningún modo a~
Aprontar las dichas raciones tomaron 140 libras
á cumia, diciendo míe dentro 3 ó 4 días sin
falta volverían á recoger lo restante. Nueve
hombres armarlos se presentaron ía noche- dei

5 en la casilla, del portazgo de Molins tie
-Rey y encarando los fusiles al soldado t/i/e
hacia centinela le hicieron entregar el fusil sin
hacerle ningún daño.

SECCIÓN DEL BRIGADIER CARRILLO .
'A las 3 de ¿a tarde de esta fecha, tubieron

los facciosos el arrojo de. atacar esta ciudad,
llegando casi hasta las puertas ; pero muy luego
salieron las tropas y pagaron su temeridad, te~
meñdo que retirarse con crecido número de mu-
ertos y heridos , causados la mayor parte per

 Caballería míe en el momento de ser recha-
zados de las paredes del pueblo por el camino

TEATRO. La comedia jocosa c'a 3 actos , El Leñador Escocés ,'bolero y saynète. A la» 7'y

de Ripoll, cargó con impetuós i dad, hartándose
de dar cuchilladas. En seguida f nerón desalojados
de sus posiciones , y nuestra perdida no ha sido
cosa. La acción duró por espacio de seis horas
y todas las tropas se han disputado el honor
de la preferencia. Necesitan del descanso , pues
desde las 4 de la mañana han estado sobre
las armas, y aun continúan. Por esta causa
y por no retardar a V'. ¿!. y al público esta
satisfacción, no me detengo en el detall de esta
ficción, gloriosa efectivamente parala causa de la
libertad.

La noche produjo la retirada : al parecer
han quedado los facciosos en sus mismas po.vi-
cioncs : veremos el resultado de mañana , arla-
dìendo (tue no me hurí atacado menos de 1res
mil hombres con toda la obstinación imaginable,
—Dios guarde à V. S. muchos años. Vick y Ju-
li o ï5 á las i r y media de. la noche de ï822—*
José María Carrillo de Albornoz—Sr. Cornant
dante General del séptimo Distrito militar.

 ' -Embarcaciones entradas ayer. ~-\-\\

Españoles.
. De Villana reía y Alicante _ en 26" dias ei bergan«*
tìn "'Ñ."'&'.  -de  Cov'adöftga de 3f> toneladas su capi-
tari D. Benito Dean ; cou mahiz á 1). Cayetano
Ay Íñó.

De Valencia en 3 dias el laud Santísima Trini-
dad do 23 toneladas ' su patron José Truììcaque;
con arroz y harina á varios.

De Santander, Vigo, Alicante y Tarragona en
4i dias, el bergantín san Juan Bautista de 100
toneladas su capitán I). Isidro Gorrondona; con,
trigo y harina a la orden.

De Bilbao y Rivadeo en 4° días el bergantín,
Jesús Haría José de 55 toneladas su capii an D.
Juan Èautista de Ageo ; con fierro y arcos de
madera a> Varios.

Be Alicante, Dénia y Tarragona en 7 dias el
laud S. Fernando de 3o toneladas su patrón Ma-
riano Paris ; con trigo à varios.

De Almeria y Tarragona en 17 días el laud N.
S. del Carmen de 11 ¿oficiadas su patrón Ban-
tiá$a Rodriguez; con cevada y pleyta de su cuenta,

De la Corana , Vigo, Bay o tía , Alicante y Tari
ragona en 42, dias la goleta N. S. del Carmen do
120 toneladas su capitán D. Antonio Laoin ligar-
te '; cou tr igo, centeno y maliiz , á í). Juan Roig
y Jacas,
' Un laud 'de Palamós , uno de Malgrat y uno
¿le fi . Feliu cou carbon, uno de Torredembarra y
t " ' ;< ' * J
de Cambrils con vinti.

. Sueco.

De lìergen en 3o dias el Bergantín Vive ïïoelgh.
Guldberg de 98 toneladas su capitán Juan Christian
Hciberg, cua bacalao y perpalo al sobre cargo.

Son las i T de la noche : y los correos de
Vieil, y de Madrid no han llegado aim.

nted-íí*
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IMPRENTA BE NAllCISA DCKCA.


